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Coatlicue: visión holográfica

Iliana Godoy
Universidad Nacional Autónoma de México
Dentro de las más modernas interpretaciones del modelo del universo físi​co está la que se  denomina orden implicado, debida a David Bohm (1), científico que investigó la mecánica cuántica. Esta teoría consiste en concebir los fenómenos como manifestaciones de un holomovimiento que interrelaciona todo cuanto existe a través de un conti​nuo patrón de plegamiento y despliegue, donde las propiedades de las cosas se manifiestan o se ocultan. Para entender este modelo relacional del univer​so, Bohm pone el ejemplo de una gota de tinta que se desplegara en un reci​piente con un líquido denso, al cual diéramos varias vueltas: la gota se con​vertiría en un filamento de tinta que seguiría distintas direcciones; si volvié​ramos a dar las mismas vueltas al fluido, pero, esta vez en sentido contrario, la gota de tinta volvería a formarse, pero si damos una vuelta más, la gota empezaría a desintegrarse de nuevo. Imaginemos que vertimos dos gotas en diferente momento; al dar vueltas al fluido en un sentido y en otro, llegaría un momento que una de las gotas se reintegraría, y no así la otra: jamás podrían coincidir otra vez como dos gotas al mismo tiempo, porque cuando una de ellas se encuentre unida la otra se encontrará dispersa. Ambas seguirán siendo gotas de tinta aunque tengan tan distinta apariencia. Este ejemplo explica en forma simplificada la noción de universo plegado y desplegado, y nos aclara la noción de holomovi​miento. 
El concepto de los fenómenos como estados transitorios de la materia y la energía dentro de un sistema espacio temporal postula la existencia de una estructura subyacente que abarca las distintas fases de un fenómeno y relaciona a todos los eventos entre sí. (2)
Esta visión que conjuga la mecánica cuántica con la teoría del caos es posible gracias a la inclusión de la variable tiempo, no ya como duración, sino como el proceso de cambio inherente a todo tipo de experimentos. Este nuevo paradigma científico es llamado paradigma holográfico por Ken Wilber ya que el primer antecedente de la visión de orden implicado la encontramos en el holograma. (3)
El hecho de que la tercera dimensión esté codificada en un plano constituye una forma de orden implicado, ya que la imagen tridimensional se puede reconstruir a partir de una imagen plana bidimensional, la cual contiene plegado, punto por punto, por así decirlo, el desarrollo volumétrico del objeto en cuestión. (figura 1)
La visión holográfica es pertinente en el arte prehispánico, incluyendo el arte andino, y en el arte mexica en particular, ya que si observamos las síntesis formales plasmadas en los relieves escultóricos veremos que se produce un fenómeno de codificación y decodificación de la imagen tridimensional, materialmente plegada en el plano del relieve. La percepción simultánea de varias posturas posibles y los abatimientos a noventa y ciento ochenta grados son constantes en esta escultura, no sólo en los relieves sino también en la estatuaria, y constituyen formas acordes con la teoría del holomovimiento que postula física contemporánea.

Entenderemos por frontalidad, la característica de la escul​tura cuyos ma​yores valores expresivos se proyectan significativamente en uno o va​rios planos. Quien acuñó este término para la historia del arte fue el danés Lange, en 1895; (4) el concepto original de frontalidad fue aplicado a la es​cultura egipcia, y se refería a la posición estrictamente frontal y simétrica de dicha escultura, donde es suficiente la contemplación fron​tal de la esta​tua de un faraón, entre la XI y la XII dinastía, para sentir el hieratismo de esos seres al​tamente idealizados que nos confrontan con la eternidad. Entre la absoluta frontalidad del arte egipcio, y la total movilidad del arte helenístico, Coatlicue se aproxima claramente al concepto de frontalidad, aunque en su caso, la frontalidad no corres​ponde a un sólo plano, sino a los cuatro planos de conforman su volu​men pris​mático. (figura 2)

Justino Fernández postuló que Coatlicue tiene forma piramidal, mas si observamos su envolvente nos damos cuenta de que en realidad se trata de un prisma triangular rectángulo apoyado sobre una de sus caras rectangulares. (figura 3) 

Si suspendemos su inter​pretación antropo​mórfi​ca y femenina, vemos que pier​de sentido hablar de cara anterior y posterior; ambas caras cobran significado pro​pio, cada una de ellas fun​ciona como un posible frente de la escultura, a la vez que resultan com​plementarais entre sí. 

Al ser contempladas frontalmente, las caras anterior y posterior muestran una uni​dad tan perfecta que bien po​drían contem​plarse cada una como una configuración autónoma. Tanto en el frente como en la cara posterior de Coatlicue se observa un tenso equilibrio entre las fuerzas centrípetas y centrífugas, que parece concretar en piedra el concepto de Tloque Nahuaque, Señor del cerca y el junto, según traducción de Miguel León-Potilla. 
Al ser equivalentes ambas caras nos lle​van a discriminar sus diferencias con todo cuidado, y hacen inevitable la com​paración entre una y otra, agudizando grande​mente nuestra atención. Aquí se pre​tende retar al ob​servador para que perciba a un mismo tiempo en anver​so y el reverso de una imagen definitiva y ambivalente; re​cordemos el concepto de Ometéotl: dos que son uno.

Cosa muy distinta sucede con las caras laterales, pues parecen ne​cesi​tarse una a la otra para conseguir la simetría, apremiante por su ri​gor en las caras principales; si nos imaginamos que pudieran enfren​tarse di​chas caras laterales, mediante un giro de noventa grados hacia el eje central, ve​ríamos la repetición de las cabe​zas de serpiente, una fren​te a la otra, tal como sucede en las caras anterior y posterior. La imagen que dan es​tas dos ca​ras laterales al enfrentarse recuerda de manera contundente la silueta del gran teocalli del Templo Mayor, con su templo doble. (figura 4)
Esto sugiere que el plano frontal, del llamado torso, con los co​razones y manos cercenadas, es posible verlo, gracias a un giro hacia afuera, de es​tas otras dos serpientes, (brazos) que en princi​pio pudieran estar adosadas al frente, en la misma dis​posición que las ser​pientes superiores, formando, otra vez, un conjunto de cuatro, que pu​dieran representar a los cuatro Tez​catlipoca originales. (figura 5)
En Coatlicue hay de hecho tres caras distintas: la vista lateral que se repite y las otras dos caras, que por su similitud nos atreve​mos a llamar frontales. Si realizáramos la unión hipo​tética de las caras laterales, entonces tendríamos tres frentes con lige​ras variantes forma​les. Es la dualidad a punto de crear una ter​cera enti​dad. Es la tercera imagen de Coatlicue, sus caras laterales a punto de inte​grarse como creación realizada por la dua​lidad, “a su ima​gen y se​me​janza”. 

Los desdoblamientos de planos son comunes en el arte mexica; re​cor​de​mos la representación de los cuatro rumbos del universo que apa​re​ce en el Códice Fjervary-Mayer; esta representación planimétrica, co​rresponde a un basamento piramidal, el cual, mediante la separación de sus aristas redujera su volumen, de tres a dos dimensiones, coincidien​do con el plano. Según la Dra. Margarita Martínez del Sobral, en su estudio inédito se trata de la representación plana de un monumento solar. El mismo fenómeno de imagen síntesis se presenta en la vista aérea de las pirámides del Sol y de la Luna, cuya imagen coincide exactamente con la planta arquitectónica, la cual contiene, plegada, por así decirlo, la tercera dimensión o profundidad. 
Si observamos el relieve en la base de Coatlicue, vere​mos el mismo fenómeno de desdoblamiento. La deidad que este relieve re​pre​senta es conocida como Tlatecuhtli, Señor de la tierra. La deidad que espera a los cadáveres con las fauces abiertas para integrarlos nuevamente a la tierra, una vez concluido el proceso de descomposición, que, para los antiguos mexicanos, era una forma de purgatorio la cual culminaba con la purificación de la osamenta. Podemos describirlo como una figura antropomórfi​ca, sen​tada, con los miembros inferiores y superiores flexionados y desplega​dos hacia iz​quierda y derecha del eje vertical, hasta coincidir con el plano que contiene a la figura, en una posición de parto. Recordemos que las Cihuateteo eran mujeres diosas muertas al dar a luz. Entonces Tlatecuhtli participa de la devoración y del parto, dos poderosas metáforas de tránsito entre un estado y otro del ser, siempre confrontado por el umbral del cambio cósmico. (figura 6)
Ata​dos a las articula​ciones apa​recen cuatro cráneos de per​fil, dos viendo hacia la izquierda y hacia a arriba y abajo respectivamente, y los otros dos viendo hacia la derecha, y hacia arriba y hacia abajo res​pectivamente; los cuatro crá​neos están dispuestos en rigurosa simetría biaxial. La violencia postural de la figura, hace pensar que en un posible giro contrario de los cua​tro miembros, que al replegarse hacia el punto central, harían que las cua​tro secciones craneales se unificaran, sintetizan​do así en un solo cráneo las cuatro posi​bles orien​taciones plasmadas en el quincunce. Para entender esta ima​gen pensemos en la acción de abrir y cerrar un libro en ambos sen​tidos, perpendicularmente, según los ejes longitudinal y trans​versal, simultá​neamente, cosa imposible de realizar en el mundo físico. (figura 7)
La figura se sugiere, entonces como el resultado de un desdoblamien​to biaxial, según el eje longitudinal, y según el eje transversal. Si gira​mos no​venta grados, según el eje longitudinal, los miembros inferiores y superio​res del relieve, vemos que su posición sería equivalente a la de Coatlicue, ex​cepto porque ella está de pie; podríamos pensar entonces en otro des​do​blamiento dimensional que le permitiera a la figura de la base extender los miembros inferiores para erguirse. 

Las extremidades superiores del relieve de la base rematan con ga​rras que sostienen otros dos cráneos, apoyados en posición occipital. Si supo​nemos un giro concéntrico de noventa grados, tendremos la misma posi​ción que ocu​pan los miembros superiores de Coatlicue; la posición de las serpien​tes que proyectan sus fauces hacia adelante, se lo​graría al girar hacia el frente, también noventa grados, la articulación de las ga​rras, en​tonces, los cráneos presentarían la posición de las ser​pientes la​terales de Coatlicue. Recordemos que noventa grados repre​sentan un cuadrante, la cuarta parte de un círculo; y que esto también está indica​do en el quin​cunce, cuyas cuatro esquinas pre​sentan cuartos de círculo, cuya área equivale a la del círculo central.

Justino Fernández se refiere al siguiente fragmento de la Épica Náhuatl, tra​du​cido por Ángel Ma. Garibay, en estos términos:
“...Por el agua iba y venía el gran monstruo de la tierra. Cuando la vieron los dioses, uno a otro dijeron: Es necesario dar a la tie​rra su forma. Entonces se transformaron en dos enormes ser​pientes. La primera asió al gran Monstruo de la Tierra desde su mano derecha hasta su pie izquierdo, en tanto que la otra ser​piente, en la que el otro dios se había mudado, la trababa desde su mano izquierda hasta su pie derecho. Una vez que la han en​lazado, la aprietan... con tal empuje y vio​len​cia, que al fin en dos partes se rompe...”(5)
Aquí se observa claramente la escisión que se conseguiría al tensio​nar al máximo una figura en sentido de sus dos diagonales: el resul​tado sería la ruptura en dos partes, según el eje transversal. 

Siguiendo con la base de Coatlicue, la parte central, que correspon​dería al tronco de la figura, está ocu​pada por un círculo con un cuadrado inscri​to; en este cuadrado se re​presenta el quincunce, el cual esquema​tiza la disposición del espacio, antes descrita, en cuatro rumbos, que rodean al punto central. 

En la parte inferior del círculo, aparece una figura trapezoidal, que re​cuerda el colgajo posterior de Coatlicue, rematado, en este caso por el cír​culo y el quincunce, en lugar del cráneo que está sobre el colgajo. El círcu​lo central de la base está rodeado por un anillo repleto de franjas paralelas y curvas, que parecen girar de izquierda a derecha, tal como se hace en la danza mexica, cuyos giros se inician siempre hacia la iz​quierda. Esta con​figuración circular concéntrica nos recuerda a un es​cudo o chimalli, ro​deado de plumas, que representa la guerra sagrada. 
Al retomar la representación planimétrica de la pirámide truncada, ve​remos que su alzado es el trapecio y el cuadrado es su planta, circundada, en este caso, por el anillo solar imbuido del mo​vi​miento cósmico de izquierda a derecha. Esta representación simultá​nea de plantas y alzados corresponde con los desdoblamientos de las figuras desplegadas sobre el plano y susceptibles de integrarse volu​mé​tricamente en distintas configuraciones, mediante giros dirigidos se​gún los ejes de composición, y de acuerdo a la numerología, donde el dos y el cuatro re​sultan privilegiados. Al cuatro corresponderían giros de no​venta grados, al dos corresponderían giros de ciento ochenta gra​dos.

Esta visión de los múltiples desdoblamientos en los que Coatlicue se despliega responden a una intuición holográfica del universo, concepto que la geometría fractal hasta ahora ha llegado a concretar científicamente. 

Los fractales son patrones de configuración que se repiten a diferentes escalas. Su estudio se inició al tratar de medir con exactitud las costas. Conforme se acerca el observador aparecen nuevos accidentes cartográficos que reproducen cabos y bahías con formas similares al contorno dibujado a mayor escala. Al igual que los antiguos gnomones, los fractales se refieren a formas que se autoreproducen, tales como el rectángulo de oro (envolvente de Coatlicue) y el pentágono que generan en sí mismos formas semejantes a diferentes escalas. (figura 8)

La representación mas clara de un fractal es la espiral, regular o logarítmica, cuyo desarrollo obedece a una proporción de incremento continuo. Así nos explicamos la recurrencia de la espiral en las culturas mesoamericanas tanto en los caracoles como en las serpientes enrolladas. 
Es claro que en Coatlicue no se puede hablar de un registro holográfi​co en sentido estricto, pero los desdoblamientos que traducen los volú​menes en superficies de dos dimensiones, y la sugerencia de los giros que plie​gan y despliegan los miembros de la escultura responden a un sistema de codifi​cación similar al de los hologramas, donde cada uno de los puntos contiene información acerca de la totalidad.

En Coatlicue, con los giros que su forma sugiere, está presente de ma​nera intuitiva la noción de un orden implicado y de un universo que se pliega y se despliega, dando distintas imágenes de una misma esencia.

Veamos lo que dice Octavio Paz a través de sus certeras intuiciones acerca del arte mesoamericano. Respecto al universo plegado y desplegado, Paz expresa lo siguiente:
“...el pliegue universal. El doblez que, al desdoblarse, revela no la unidad sino la dualidad... el pliegue, al descubrir lo que oculta, esconde lo que descubre... es lo que une a los opuestos sin jamás fundirlos, a igual distancia de la unidad y de la pluralidad”. (6)
Esta visión reconoce el hecho de que en toda presencia está contenida una ausencia; en caso de Coatlicue, al desplegarse de manera dual todas las po​sibles imágenes, se presenta un caso de plenitud y presencia paroxística. Se revela cada vez más como un mito cosmogónico, síntesis plástica que agrupa multiplicidad de atributos de distintas deidades. Origen y destino, nacimiento y muerte, unidad y disgregación, piel y vísceras, todo coincide en una simultaneidad de tensión pletórica, que nos inscribe en el asombro ante lo sagrado.
Coatlicue es ese instante límite en que lo aparente y lo oculto se manifiestan en absoluta presencia.
Notas

(1) David Bohm (1917-1992), científico norteamericano, es uno de los pilares de la física cuántica. Supo relacionar ciencia y filosofía en sus principales libros: Wholeness and implicate order (1980) y Science, order and creativity (1987)
(2) David Bohm sostiene la teoría de que todos los fenómenos están interrelacionados en una red, no sólo espacial, sino temporal. Así, una gota de tinta que se desplace dentro de un frasco de aceite, describirá una trayectoria lineal azarosa, que no obstante su apariencia tiene el mismo volumen y las mismas propiedades de la gota inicial. La gota está plegada, en tanto que la trayectoria lineal está desplegada.

(3) Ver: Ken Wilber, El paradigma holográfico, pp.173-209.

La imagen holográfica permite codificar en el plano de dos dimensiones los datos de profundidad, para reconstruir así la imagen en volumen. 

(4) Sobre la ley de la frontalidad, ver Le Chat, Une loie de la statuaire primitive, en “Revista de las universidades del Mediodía”

(5) Véase: Fernández, Justino, Coatlicue en Estética del arte mexicano, UNAM, México, 1990 pag. 129.

(6) Octavio Paz, Prólogo a la poesía de Xavier Villaurrutia, Material de Lectura, Universidad Nacional Autónoma de México, 1977.
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